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conscientes, que el erudito pretende interpret~r sin 
saber penetrar en sus causas. No es de_ lo rao1onal, 
sino de lo irracional, de donde han nacido los ~ran
das acontecimientos. Lo racional orea la o!enc1a, lo 
irracional dirige la Historia. 

,. 

CAPÍTULO III 

La menlalldad obrera. 

No quiero desconocer la utilidad de las nuevas 
investigaciones de la psicología contemporánea. 
Ciertamente, es muy interesante observar las for
mas de altruísmo en los batracios y la debilidad de 
los sentimientos conyugales en diversos arácnidos. 
Sin embargo, he pensado varias veces si los psicólo
gos profesionales no prestarían servicios más útiles 
estudiando un poco los hechos diarios de la vida 
social y procurando determinar sus causas. De ello 
resultaría acaso el conocimiento de leyes impor
tantes. 

Los asuntos dignos de observación abundan, y si 
con frecnencia producen extrañeza, se debe á que 
la psicología moderna no ha sabido todavfa desen
trai!ar sus cansas. 

Sucesos como los de Draveil y otros análogos 
forman parte de estos movimientos populares im
previstos, siempre sorprendentes, porque su des
arrollo psicológico permanece ignorado. 

Recuérdese lo de Draveil: insurrecoi61i. á mano 
armada ordenada por los agitadores de la Confede
ración general del trabajo, viéndose obligados los 
soldados á defenderse para no ser asesinados, y ou
yas consecuencias :finales fueron la adhesión inme
diata de la mayoría de los sindicatos obreros á la 

JI 
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Confederación, la tentativa de huelga de los tipó
grafos para impedir que los periódicos se publica
sen y la huelga de !Os electricistas, que privó á Pa
r!s de luz durante una noche. 

Estos hechos permanecen Incomprensibles para 
el que no ha estudiado algo la mentalidad popular. 
La extraordinaria puerilidad de los medios pro
pue,tos para Impedir so repetición demuestra has• 
ta qué ponto permanecen ajenos á la psloolog!a oo• 
lectiva los hombres ilustrados. 

El suceso de Draveil es muy caraoterlstico, por• 
que es incontestable - caso raro en semejantes 
aventuras-que la culpa fué toda de una parte y la 
razón de la otra. Fué una revuelta contra las leyes, 
un ataque violento á las tropas encargadas de pro
teger las propiedades privadas, y que no se defen
dieron hasta el último extremo. La represión era 
Inevitable y ningún poder poUtico hubiera podido 

evitarla. 
El gobierno tenla completamente razón, y, sin 

embargo, toda la clase obrer~ le censuró duramen-

te. ¿Por quéY 
Antes de contestar á esta pregunta hay que re-

petir que las multitudes obedecen á impulsos siem· 
pre desconcertantes para quien quiera juzgarlas en 
nombre de la lógica. Seria inútil disertar sobre lo 
absurdo de sW! móviles. Lo que importa conocer es 
únicamente !a impresión prodnoida por éstos en el 

espirito. 
Para apreciar la Influencia de esos móviles, re-

cordemos el poder de las quimeras sobre el alma 
popular. Despreciar su acción serla despreciar la 
Historia. En la serie de los acontecimientos cuyo 
curso describe, el papel de la razón fué siempre 
muy peqnello 'y el de la imaginación preponde-
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rante. Millones de hombres han . 
vlr ilusiones, y gracias á 11 perecido por ser-
sos imperios. 8 as se fundaron podero-

El prestigio de lo irreal e 
como antiguamente 

1 
s. tan considerable hoy 

en otros tiempos á i?s ~:~~i~eras que fascinaban 
sólo han cambiado n es las fascinan hoy· 

sns nombres. • 

• • • 

Antes de estudiar la mentalid d 
sario recordar ciertos oaractere a obrera, es neoe
nes á las multitndes 1 . s _generales oomn
les de los obreros ! ~ ideas_ directoras especia-

Una multitud 
O

' q 8 etermman su oondncta. 
unión de o supone necesariamente una re-
di virl uos p~:~~~::; sn:es~:nes compartidas por in
prensa y el telégra!or un1 dos mentalmente por la 
multitud, sintiendo 10' pu~ en darles el carácter de 

11 
mismo que ésta • 

dad, su inconsciencia f su exc1tabl
ansencia total de es r~:n ur?~• sn credulidad, 80 

para dejarse infi • p tu crilico, su incapaoidad 

h
. wr por el razonamle t 

c 1smo y su necesidad . . n o, su fetl
amo. Sus mov· . imperiosa de obedecer á un 

uruentos mis · i 
siempre del infiu1·0 d I VIO entos proceden 

e a gunos agitad 
como antiguamente, la multitu or~s. Ahora, 
prosternarse delante de tod I d. esta\ dispuesta i 
bla de ellos más á m d os os tiranos, pero cam-

enu o que antes 
•Las multitndes-esorlbe Tarde- . . 

das por ciertos aspectos· su i t 1 se ~seme1an to
aa, so orgullo grotesco ~u s n o ~r~n.c1a prodigio
u, el sentimiento de s~. usceptih1hdad enferml
de la Ilusión de su d ir~esponsabllidad, que nace 
del sentimiento de 1~ºm ª'cu~ Y de (ª carencia total 

8 a, debido á las emooio-
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t ente exaltadas Para una multitud no 
nes mu uam · .6 ¡ dora 
hay Mrmino medio entre la execrac1 n y a a -
oión, entre el horror y el entusiasmo, entre los gri-

tos de viva y muera.• 
Estos diversos caracteres psicológicos se encuen-

tran en todos los grandes movimiento~ popnlares 
. tes especialmente en el de Drave1l. Los obre-

reC1en , b d iendo 
ros atacaron violentamente á la tropa, o ~ ec 
ln•tigaoiones de algunos agitadores, y, sm embar-
~ la represión justa de los soldados provocó en 

~oda Francia la susceptibilidad de la clase obrera, 
ue ~e Imaginaba, como todas las multitu~es, estar 

q or encima de las leyes. Inmediata monte hizo causa 
~omún con los revoltosos y atacó violentamente ~¡ 

obierno culpable únicamente de no haber obh
g do á 1ds militares á dejarse asesinará ma~salva. 
~;l amor propio de un pueblo irritado-dec1a ma
dame de Stael-es Ja necesidad de matar.• 

Ln sumisión ciega de las multitudes á la~ órd~-
de los agitadores se manifestó con ev1denc1a, 

:: solamente por las violencias ejercidas s?bre los 
soldados, ~ino por las dos huelgas consec~tivas con 
la repre~ión de la insurrección. La de los t1p~gr~fos'. 
que casi impidió la publicación de los per16d1cos, 
au resultado fué escaso porque los Jefes trataro~ de 

arlamentsr en vez de obrar de una mane_ra de,póf ca La huelga de los electricistas dió me¡or re,ul
t~d~, porque en momento oportuno se dió _la or?en 
im erativamente, á fin de evitar t?dª. d1scus1_6n: 
Ca~a obrero recibió solamente el s1g01ente aviso. 

«La Junta ordena á todo sindicado que cese eo su 
trabajo el jueves 6 de Agosto de 1908, á (ªª oc~o de 
la noch~, y que no ¡0 reanude hasta las diez. Firma-

do, Pataud.• gún 
Pataud rué obedecido como no lo sería nin 
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autócrata. Seguramente sólo el grao Lama, encar
nación de Dios, posee sobre sos fieles tal autoridad. 

Los periódicos recogieron piadosamente las de
claraciones del dictador, quien les reveló por con
descendencia sos opioiouos. Putaud es antimilita
rista, desprecia al gobierno y juzga severdmente al 
rey de Bálgica; no admite que el presidente del Con
sejo de ministros se permita reemplazar á los elec
tricistas por soldados, y en breve le enviará sus ór
denes. 

Este efímero potentado maneja muy sutilmente 
la ironía. Considera la huelga general como una 
varita mágica de la que se debe aproveohar la cla
se obrera,pero confiesa honradamente que este des
cubrimiento se debe á un ministro actual y que, se
guramente, proferirla haber hecho invenciones más 
útiles. 

Á pesar de su poder soberano, no aconsejo á este 
autócrata que confíe demasiado en la duración de 
au poder, pues no es más que un símbolo que tra
duce el estado del alma popular, qne otros sabrán 
tambián explotar. Las multitndes son obediente•, 
pero muy variables, y Paraud caerá pronto en un 
olvido tan profundo como Ferfoul y Marcelin Al
bert, reyes pasajeros del Mediodía. Por tanto, lo 
mejor que puede hacer es solicitar una cátedra de 
psicolog!a práctica en la Borbona, para enseliar á 
los polllicos y á los patronos industriales el arte de 
manejar á las multitudes qoo él posee tan bien y sos 
adversarios tan mal. 

Esta enselianza les será muy útil, pues la ignoran
cia de la mentalidad popular es evidentemente com
pleta en muchos de los hombres pol!tioos de todos 
los partidos y también entre los patronos. Creen 
que se seduce á las multitudes sometiéndose á ellas 
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servilmente, cuando es preoisameote todo lo con

trario. 
Prueba de esta singular Ignorancia es el mani-

fiesto de los diputados socialistas unlflcados con 
motivo de la insurrección de Draveil. 

Á pesar de ser victimas de las más despreciativas 
Invectivas por parte de los agitadores de la Confe
deración, no dudaron en afirmar su solidaridad 
,con los obreros militantes, huelguistas y luchado
res rebeldes y con las organizaciones obreras que 
los egrupan ... Hoy, como ayer, decían, el partido 
prestará su apoyo á una acción decidida por el pro
letariado organizado,. 

Esto es, como decfa uno de los periódicos que 
publicaba el man111esto, ,la abdicación pura y sen
cilla de toda autoridad en las manos de los direc
tores de la Confederación general del Trabajo•. 

Esta mentalidad servil es mny instructiva; repre
senta una forma laica del espiritu clerical más hu
milde. Prefiero los devotos, Inclinados ciegamente 
ante las órdenes del Papa, á los políticos sometl én
dose ciegamente á los decretos de los ciudadanos 
Pouget y Pataud. Los primeros tienen, al menos, el 
mérito del desinterés. 

Ignorando el poder del espíritu religioso, es im
posible explicarse el que hombres ilustrados frater
nicen con anarquistas que se atribuyen el derecho 
de matar á los soldados, suspender la publicación 
de los periódicos, detener la vida pública y otras 
fantasfa• que no se hubieran atrevido á pensar Ne
rón ni Heliogábalo. 

tY qué ganan con esta baja sumisiónY El no disi-
mulado desprecio de los amos á quienes pretenden 

servir. 
Evidentemente, los diputados socialistas uniflca-
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dos han dado pruebas en esta circunstancia de una 
pslcologia muy pobre, si bien es verdad que algu
nos defensores del orden oo se hao mostrado mu
cho más clarividentes. Uno-de ellos, diputado mo
derado, aseguraba en un periódiro que los sucesos 
de Draveil obedecían á la lentitud del Parlamento 
en aprobar las leyes que los sindicatos exigen y 
cuya votación se debe apresurar. Eso significa, se
guram~ute, que desputls de haber pasado por la in
cautación del ferrocarril del Oeste, hay que apre
suriu:5e á votar el impuesto sobre la renta, que, des
cubriendo el estado de las fortunas, permita despo
jar de sus riquezas en un momento dado á los ciu
dadanos. Y todo ello á fin de obedecer sin discusión 
las órdenes del sindicafümo revolucionario, el que 
que, por otra parte, declara despreciar todas~stas 
reformas. ¡Qué mal consejero es el miedo! 

Se aprecian mejor las consecuencias del miedo 
fijándose en lo que pasó el dia siguiente de la huel
g~ e_n el despacho del Presidente del Consejo de 
m101stros, que había citado á los directores de los 
seis sectores eléctricos de Parf8. 

No _estando dispuesto á admitir, con razón, que 
una 01udad de tres millones de habitantes estuviera 
á merced de los caprichos de los socialistas, el mi
nistro aconsejó á los directores que despidieran In
mediatamente li su personal, ofreciendo reempla- • 
zarle con so_ldados de ingenieros. Sólo uno aceptó, 
comprometiéndose á hacer íuocionar regularmente 
su fábrica con los obreros que se le diesen. Los cin-
co restahtes se negaron, prefiriendo obedecer les 
ó~denes del ciudadano Pataud. Al d!a siguiente eo
v1abao á este hombre temible un emisario para 
ofrecerle un empleo con 4.000 francos y dejarle en 
completa libertad. La pusilanimidad llevada 11 este 
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extremo es tan inverosímil que no habria contado 
esta historia si no la supiera por un testigo de la 
entrevista, de la que ~alió avergonzado, no obstan• 
te la sonrisa desdellosa del ministro. 

Esta cobardía insigne de los directores de los 
sectores de Paris produjo naturalmente los efectos 
qne hubiera impedido el despido, á lo menos pro
visional, de los obreros. La multitud desprecia 
siempre la debilidad y respeta la energía, no ha
biendo ejemplo en la Hi~toria de que se la haya 
conquistado por miedo. En el caso de los electri
cistas, el despido era tanto más fácil cuanto que to
das las máq ninas de los sectores funcionan automA
ticamente¡ los obreros sólo ejecutan maniobras sen
cillas, pudiendo ser reemplazados por hombres 
cualtsquiera después de un somero aprendizaje. 

Varios periódicos censuraron duramente, y por 
ello hay que felicitarles, la vergonzosa conducta d11 
los directores de los sectores. ,Desde que la crisis 
social ha comenzado-decia Le Temps,-no ha habi
do nunca un s!ntoma mb grave de este decaimien
to. La audacia de los revolucionarios no significa 
nada¡ es la cobardia de los otros la que es irrepara· 
ble. El Gobierno cumple con su deber y se rechaza 
su apoyo. No se quiere ser ayudado, sino vencido.• 

Si los patronos se niegan á defenderse y no con
siguen asimilarse mejor la pslcolog!a popular, me
recerán todas las desgracias que les amenazan Y 
sus días estado contados. 

• • • 

AdemAs de los caracteres comunes á todas las 
multitudes, la mentalidad obrera presenta otros es
peciales que tienen su origen en escaso número de 
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Ideas, trasformadas en dogmas para el obrero por 
el meca~lsmo de la repetición y del contagio. ' 

Estas ideas, tau sencillas como absurdas, se pre
sentan por los ~póstoles de la Confederación ge
neral del Traba¡o en la forma siguiente: 

•El obrero es el creador de la riqueza social, de 
la cual no se aprovecha, sino que, por el contrario, 
sólo los que no la crean se benefician de ella.• 

Para remediar esta injusticia basta sencillamen
te con destruir la sociedad actual, en provecho de 
la olase obrera, y, por consiguiente, ,fortificar los 
grupos aptos á realizar la expropiación capitalista 
Y capaces de proceder A una reorganización social 
sobre la base del comunismo•. 

Mientras tanto, la junta ordena huelgas repetidas 
para conseguir por la elevación de los salarios la su
presión progresiva, y pronto total, del beneficio de 
las empresas industrialos. Esta estratagema, acen
tuada de día en día, es fácilmente practicable con 
las empresas antiguas, porque sus administradorea 
muy tlmidos y butante indiferentes á los interes~ 
de los accionistas, van de concesión en concesión 
hasta qne el dividendo se reduzca á cero. Enton
ces el valor de la acción quedará reducido igual
mente á cero. 

La consecuencia inmediata y cercana de este es
tado de cosas será la dificultad de encontrar socios 
comanditarios para las nuevas empresas. El accio
nista, cada día más cierto de su suerte, prefiere co
locar su capital en empresas extranjeras. Larga se
rla la lista de los productos qne se venden en Fran
cia, pero que ya no se fabrican sino en el extranje
ro. El obrero, sin advertirlo, está en camino de ma • 
tar la gallina de los huevos de oro. Totalmente in
capaz de previsión, sólo ve los resultados lnmedia-
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tos, momentáneamente ventajosos para él, y perse
verará en la vía en la que se ha encarrilado hasta la 
hora final de la rnina. 

Esta carrera hacia el abismo de las clases obre
ras es acelerada por las declamaciones furiosas de 
una multitud de semi-intelectuales rebeldes. Des
contentos de su suerte, persuadidos de que los di
plomas obtenidos por la recitación mecánica de 
voluminosos libros de texto, debian procurarles 
situaciones elevadas, todos esos que se oreen injus
tamente postergados, maldicen la sociedad que des• 
conoce su genio, y del obrero, como es de suponer 
no se preocupan en lo más mínimo. Desprovistos 
del sentimiento de las realidades y de las necesi
dades económicas de las sociedades modernas, se 
imaginan que la sociedad nueva se inclinará ante 
sus brillantes cualidades, tan mal apreciadas por el 
mundo actnal. 

Engaliados por estos fracasados, frutos de nues
tra ensefianza universitaria, el obrero se persuade 
cada dia más de que es v!ctima de las mayores in
justicias y sólo sueiía con revoluciones. 

De este modo, lo"s cerebros populares se han po• 
blado de ilusiones. El último aprendiz se imagina 
hoy, á pesar de la evidencia de lo contrario, que 
produce riquezas de las que no participa. No es ne
cesario demostrar que los verdaderos criadores de 
la riqueza son los agricultores, los industriales, los 
ingenieros, los sabios, poseedores de capacidades 
completamente ajenas al obrero. La acción de este 
tíltimo ha sido siempre nula en las grandes inven
ciones que le han hecbo vivir. Evidentemente, el 
trabajo manual permite utilizar estas invenciones; 
pero con el progreso incesante de la mecánica mo
derna la misión del obrero disminuye progresiva-
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mente. Ya hemos dicho que en las fábricas eléctri
cas un escaso número de obreros basta para hacer
las funcionar, y en la mayoría de las industrias, Ja 
de los automóviles, por ejemplo, la mano de obra 
sólo interviene en una quinta parte del valor total 
del objeto fabricado. 

Por otra parte, tes verdad que esta mano de obra 
está mal retribuida? Al contrario, lo está tan bien 
que muchos obreros reciben hoy dia salarios supe
rio_res á los que difícilmente consiguen después de 
vemte afies de trabajo una multitud de burgueses: 
magistrados, oficiales, médicos, ingenieros, aboga
dos, funcionarios, etc., que poseen, sin embargo, 
una educación extremadamente costosa. 

En la mayoría de las fábricas parisienses espe
cialmente en la de los automóviles antes oit~da el 

' trabajo del último de los oficiales se paga á 6 fran-
cos diarios, sueldo de un repetidor, ya doctor, en 
una facultad, y los obreros, un poco hábiles lle
gan fácilmente á ganar 13 y 14 francos diarios'. 

Entre las ilusiones populares figura, desgracia
damente, la de que los hombres son iguales por la 
inteligencia. Por consiguiente, los beneficios de los 
dlrect"ores de fábrica parecen injustamente eleva
dos. Un simple trabajador es, según la multitud, 
tan apto para dirigir una fábrica ó regir una Com
paiífa como un hombre instruído. Sin embargo, los 
obreros han dado pruebas que debfan ilustrarles 
sobre la insuficiencia de sus capacidades. ¿Cuántas 
empresas industriales, fundadas por ellos, con ayu
da de capitalistas complacientes, han dado buen re
lllltadoY 

El odio á las clases superiores es tan general hoy 
d!a que se han visto grandes ciudades, como Brest, 
Dijon, Roubaix, Tonlouse, eto., elegir para alcaldes 
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y concejales á sencillos obreros, modestos mozos 
de estación, ordenanzas, etc. 

Los resultados fueron desastrosos; el derroche 
financiero fué tal y la desorganización tan rápida 
que hubo que librarse de ellos en las primeras elec
ciones. 

En todas partes las consecuencias han sido las 
mismas. En Alsacia-Lorena, por ejemplo, las últi
mas elecciones eliminaron á los obreros de todos 
los Ayuntamientos, especialmente en Stra5bourg Y 
Mulhouse. En esta última ciudad se habían entre
gado á tales' desórdenes administrativos que ni un 
solo concejal pudo ser reelegido. 

Como los pueblos no se instruyen sino por la ex
periencia, á veces conviene hacer ensayos, por rui
nosos que sean, para evitar mayores males en el 
porvenir. El gobierno de todos los ayuntamientos 
de Francia por obreros socialistas engendraría se
guramente en pocos meses un intenso horror al so
cialismo. Entonces, solamente, las multitudes se 
convencerían de que la naturaleza se ha negado 
obstinadamente ll. crear hombres iguales, que la ca
pacidad es el primero de los poderes, y que el po
derlo, la fuerza y la riqueza de un pa!s están consti
tuidos únicamente por una pequefia aristocracia de 
esplriius superiores: sabios, industriales, artistas, 
ingenieros, obreros selectos, etc. Las masas no se 
apoderarán nunca de la riqueza, como lo piden tan
tos fanáticos imbéciles, porque la riqueza es la in
teligencia y de esta propiedad no se puede despo
jar ll. nadie. 

CAPÍTULO IV 

Las formas nue,n& de la Hplra~lón popular. 

Considerada en sus resultados inmediatos la 
' huelga de los funcionarios de Correos apareció 

como un incidente semejante ll. toda huelga; pero 
apreciada_ en sus causas lejanas, representaba, por 
el contrario, uno de esos acontecimientos que se
fialan una nueva fase de la Historia, como la toma 
de Bizancio, por ejemplo. 

En efecto, por primera vez se observó el princi
pio de la disgregación de una sociedad en peque
lios grupos homogéneos, que no poseen otro patrio
tismo que el del grupo á que pertenecen, y dispnes
tos á sacriftcar el interés general, en cuanto con ello 
encuentren alguna ventaja particular. El mundo ci
vilizado ha visto con asombro á esos funcionarios 
tratar al resto de la nación como ciudad sitiada á 

1 

la que el enemigo pretende reducir por hambre, 
sin preocuparse de las ruinas que podría ocasionar 
la! detención de la vida pública. 

Este egolsmo corporativo, sustituyendo al interés 
general, llamó mucho la atención á los extranjeros. 
He aquí lo que dijo con este motivo el más impor
tante de los grandes periódicos ingleses, The Times: 

Es triste comprobar que la huelga actual Ilumina si
niestramente ciertos aspectos de la vida nacional en 
Francia. 


